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CAPITÁN SHARKEY: CÓMO EL GOBERNADOR DE SAN CRISTÓBAL VOLVIÓ A CASA

Índice

Cuando las grandes guerras de sucesión española llegaron a su fin con el Tratado de Utrecht, la gran cantidad de corsarios que habían sido equipados por las partes contendientes se quedaron sin trabajo. Algunos se dedicaron a actividades más pacíficas, aunque menos lucrativas, como el comercio ordinario; otros fueron absorbidos por las flotas pesqueras y unos pocos, los más temerarios, izaron la bandera pirata en el mástil de mesana y la bandera sangrienta en el mástil principal, declarando una guerra privada por cuenta propia contra toda la raza humana. 

Con tripulaciones mixtas, reclutadas en todas las naciones, surcaban los mares, desapareciendo de vez en cuando para carenar en alguna ensenada solitaria o para dar rienda suelta a la lujuria en algún puerto remoto, donde deslumbraban a los habitantes con su fastuosidad y los horrorizaban con sus brutalidades. 

En la costa de Coromandel, en Madagascar, en aguas africanas y, sobre todo, en los mares de las Indias Occidentales y Americanas, los piratas eran una amenaza constante. Con un lujo insolente, regulaban sus depredaciones según la comodidad de las estaciones, asolando Nueva Inglaterra en verano y bajando de nuevo al sur, a las islas tropicales, en invierno. 

Eran aún más temibles porque carecían de la disciplina y la moderación que hacían a sus predecesores, los bucaneros, tan temibles y respetables. Estos Ismaeles del mar no rendían cuentas a nadie y trataban a sus prisioneros según los caprichos ebrios del momento. Los destellos de grotesca generosidad se alternaban con largos períodos de inconcebible ferocidad, y el capitán que caía en sus manos podía ser liberado con su cargamento, después de servir como compañero de juerga en algún horrible orgiástico, o podía sentarse a la mesa de su camarote con su propia nariz y sus labios servidos con pimienta y sal delante de él. En aquellos días, se necesitaba ser un marinero robusto para ejercer su profesión en el Golfo del Caribe. 

Tal hombre era el capitán John Scarrow, del barco Morning Star, y sin embargo, dio un largo suspiro de alivio cuando oyó el chapoteo del ancla al caer y se balanceó en sus amarras a menos de cien metros de los cañones de la ciudadela de Basseterre. St. Kitt's era su último puerto de escala, y a la mañana siguiente su proa se dirigiría hacia la vieja Inglaterra. Ya había tenido suficiente de aquellos mares infestados de piratas. Desde que había zarpado de Maracaibo, en la costa principal, con su cargamento completo de azúcar y pimienta roja, se estremecía ante cada vela que brillaba sobre el borde violeta del mar tropical. Había navegado por las islas de Barlovento, tocando aquí y allá, y asaltado continuamente por historias de villanía y atrocidades. 

El capitán Sharkey, del bergantín pirata de veinte cañones Happy Delivery, había pasado por la costa y la había sembrado de barcos destripados y hombres asesinados. Corrían terribles anécdotas sobre sus macabras bromas y su inflexible ferocidad. Desde las Bahamas hasta el Main, su bergantín negro como el carbón, con ese ambiguo nombre, había sido cargado con muerte y muchas cosas peores que la muerte. Tan nervioso estaba el capitán Scarrow, con su nuevo barco de aparejo completo y su valioso cargamento, que se dirigió hacia el oeste, hasta la isla de Bird, para alejarse de las rutas comerciales habituales. Sin embargo, incluso en aquellas aguas solitarias no había podido deshacerse de las siniestras huellas del capitán Sharkey. 

Una mañana avistaron una sola barca a la deriva en medio del océano. Su único ocupante era un marinero delirante que gritaba con voz ronca mientras lo subían a bordo y mostraba una lengua seca como un hongo negro y arrugado en el fondo de la boca. El agua y los cuidados pronto lo transformaron en el marinero más fuerte y listo del barco. Al parecer, era de Marblehead, en Nueva Inglaterra, y era el único superviviente de una goleta que había sido hundida por el temible Sharkey. 

Durante una semana, Hiram Evanson, que así se llamaba, había estado a la deriva bajo el sol tropical. Sharkey había ordenado que los restos mutilados de su difunto capitán fueran arrojados al bote, «como provisiones para el viaje», pero el marinero los había arrojado inmediatamente al mar, por temor a que la tentación fuera más fuerte que él. Había vivido de su enorme corpulencia hasta que, en el último momento, el Morning Star lo encontró en ese estado de locura que precede a una muerte así. No fue un mal hallazgo para el capitán Scarrow, ya que, con una tripulación reducida, un marinero como este grandullón de Nueva Inglaterra era un botín que valía la pena. Juró que era el único hombre al que el capitán Sharkey había hecho un favor. 

Ahora que se encontraban bajo los cañones de Basseterre, todo peligro procedente del pirata había desaparecido y, sin embargo, el recuerdo de este pesaba sobre la mente del marinero mientras observaba la lancha del agente alejarse a toda velocidad del muelle de la aduana. 

—Te apuesto lo que quieras, Morgan —le dijo al primer oficial—, a que el agente mencionará a Sharkey en las primeras cien palabras que salgan de su boca. 

—Bueno, capitán, te apuesto un dólar de plata, arriesguémonos —dijo el viejo y rudo bristolés que estaba a su lado. 

Los remeros negros acercaron el bote y el timonel, vestido con ropa de lino, subió por la escalera. 

—¡Bienvenido, capitán Scarrow! —gritó—. ¿Has oído hablar de Sharkey? 

El capitán sonrió al segundo. 

«¿Qué diabresía ha hecho ahora?», preguntó. 

—¡Diablura! ¡Entonces no te has enterado! Lo tenemos bien encerrado aquí en Basseterre. Lo juzgaron el miércoles pasado y mañana por la mañana lo van a ahorcar. 

El capitán y el segundo gritaron de alegría, y un instante después la tripulación se unió a ellos. Se olvidó la disciplina y todos se apresuraron a subir por la popa para escuchar la noticia. El hombre de Nueva Inglaterra estaba al frente, con el rostro radiante y vuelto hacia el cielo, pues era de ascendencia puritana. 

—¡Van a ahorcar a Sharkey! —gritó—. ¿Sabéis, agente, si no les falta un verdugo? 

—¡Atrás! —gritó el segundo, cuyo sentido de la disciplina, indignado, era aún más fuerte que su interés por la noticia—. Pagaré ese dólar, capitán Scarrow, con el corazón más ligero que jamás haya pagado una apuesta. ¿Cómo capturaron al villano? 

—Pues bien, en cuanto a eso, llegó a ser tan insoportable incluso para sus propios compañeros, que le tomaron tal horror que no quisieron tenerlo a bordo del barco. Así que lo abandonaron en los Pequeños Mangles, al sur del Banco Mysteriosa, y allí lo encontró un comerciante de Portobelo, que lo trajo consigo. Se habló de enviarlo a Jamaica para ser juzgado, pero nuestro buen y pequeño gobernador, Sir Charles Ewan, no quiso ni oír hablar del asunto. ‘Es mi presa —dijo—, y yo reclamo el derecho a cocinarla.’ Si puedes quedarte hasta mañana por la mañana a las diez, verás el trozo colgando.

—Ojalá pudiera —dijo el capitán con nostalgia—, pero ya voy muy retrasado. Debería partir con la marea de la tarde. 

—No puedes hacerlo —dijo el agente con decisión—. El gobernador va a volver contigo. 

—¡El gobernador! 

—Sí. Ha recibido un despacho del Gobierno para que regrese sin demora. El bote volador que lo trajo ha partido hacia Virginia. Sir Charles te estaba esperando, ya que le dije que llegarías antes de las lluvias. 

—¡Vaya, vaya! —exclamó el capitán, algo perplejo—. Soy un simple marinero y no sé mucho de gobernadores, baronetes y sus costumbres. No recuerdo haber hablado nunca con uno. Pero si es al servicio del rey Jorge y te pide que lleves el Morning Star hasta Londres, haré lo que pueda por él. Puede quedarse en mi camarote, será bienvenido. En cuanto a la comida, seis días a la semana hay lobscouse y salmagundi, pero puede traer su propio cocinero si cree que nuestra cocina es demasiado tosca para su gusto». 

—No se preocupe, capitán Scarrow —dijo el agente—. —Sir Charles está delicado de salud en estos momentos, acaba de superar una fiebre cuartana y es probable que permanezca en su camarote durante la mayor parte del viaje. El doctor Larousse dijo que habría muerto si el ahorcamiento de Sharkey no le hubiera devuelto la vida. Sin embargo, tiene un gran espíritu, y no debes culparlo si es un poco parco en palabras. 

—Puede decir lo que quiera y hacer lo que quiera, siempre y cuando no se interponga en mi camino cuando esté trabajando en el barco —dijo el capitán—. Él es el gobernador de San Cristóbal, pero yo soy el gobernador del Morning Star. Y, con su permiso, debo zarpar con la primera marea, pues tengo un deber para con mi empleador, al igual que él lo tiene para con el rey Jorge. 

—No estará listo esta noche, porque tiene muchas cosas que poner en orden antes de partir. 

—Entonces, con la marea de la madrugada. 

—Muy bien. Enviaré sus cosas a bordo esta noche y él las seguirá mañana temprano, si consigo convencerlo de que se marche de San Cristóbal sin ver cómo Sharkey hace la danza de los piratas. Sus órdenes fueron tajantes, así que es posible que venga enseguida. Es probable que el doctor Larousse lo acompañe en el viaje». 

Una vez solos, el capitán y el primer oficial hicieron los mejores preparativos que pudieron para su ilustre pasajero. Se preparó y adornó en su honor el camarote más grande y se dieron órdenes para que trajeran barriles de fruta y algunas cajas de vino para variar la sencilla comida de un comerciante marítimo. Por la tarde comenzaron a llegar los equipajes del gobernador: grandes baúles con herrajes y a prueba de hormigas, cajas oficiales de hojalata y otros paquetes de formas extrañas que hacían pensar en un sombrero de tres picos o una espada. Luego llegó una nota, con un escudo heráldico sobre un gran sello rojo, en la que Sir Charles Ewan presentaba sus respetos al capitán Scarrow y le decía que esperaba estar con él a la mañana siguiente tan pronto como sus obligaciones y su salud se lo permitieran. 

Cumplió su palabra, pues apenas había comenzado a teñirse de rosa el primer amanecer cuando lo llevaron a bordo y subió con cierta dificultad por la escalera. El capitán había oído decir que el gobernador era un excéntrico, pero no estaba preparado para la curiosa figura que bajaba cojeando débilmente por la cubierta, apoyándose en un grueso bastón de bambú. Llevaba una peluca de Ramillies, toda retorcida en pequeñas colas como el pelaje de un caniche, y cortada tan baja sobre la frente que las grandes gafas verdes que le cubrían los ojos parecían colgando de ella. Una nariz en forma de pico feroz, muy larga y muy delgada, cortaba el aire delante de él. El frío le había obligado a envolverse la garganta y la barbilla con una amplia corbata de lino, y llevaba una bata suelta de damasco para empolvarse, sujeta por un cordón alrededor de la cintura. Mientras avanzaba, llevaba su nariz autoritaria en alto, pero la cabeza se le movía lentamente de un lado a otro con el gesto indefenso de los medio ciegos, y llamaba al capitán con voz aguda y quejumbrosa. 

—¿Tienes mis cosas? —preguntó. 

—Sí, sir Charles. 

—¿Hay vino a bordo? 

—He pedido cinco cajas, señor. 

—¿Y tabaco? 

—Hay un barril de Trinidad. 

«¿Juegas al pico?». 

—Bastante bien, señor. 

«¡Entonces, levad anclas y zarpemos!». 

Soplaba un viento fresco del oeste, así que cuando el sol se abrió paso entre la bruma matinal, el barco ya se había alejado de las islas. El decrépito gobernador seguía cojeando por la cubierta, con una mano agarrada a la barandilla. 

«Ahora estás al servicio del Gobierno, capitán», dijo. «Te aseguro que están contando los días que faltan para que llegue a Westminster. ¿Llevas todo lo que puede transportar?». 

—Todo, sir Charles. 

—Manténla así aunque se rompan las velas. Me temo, capitán Scarrow, que encontrarás en un hombre ciego y lisiado un mal compañero para tu viaje. 

—Es un honor para mí disfrutar de la compañía de Su Excelencia —dijo el capitán—. Pero lamento que tus ojos estén tan afectados. 

«Sí, es cierto. Es el maldito resplandor del sol en las calles blancas de Basseterre lo que se ha encargado de quemármelos». 

—También he oído que has sufrido una fiebre cuartana. 

«Sí, he tenido fiebre palúdica, que me ha debilitado mucho». 

«Te hemos reservado un camarote para tu cirujano». 

—¡Ah, ese sinvergüenza! No hubo manera de convencerlo, porque tiene un negocio muy lucrativo entre los comerciantes. ¡Pero escucha! 

Levantó la mano cubierta de anillos. Desde muy atrás se oyó el estruendo sordo y profundo de los cañones. 

«¡Viene de la isla!», exclamó el capitán asombrado. «¿Será una señal para que regresemos?». 

El gobernador se rió. 

—Habéis oído que Sharkey, el pirata, va a ser ahorcado esta mañana. Ordené a las baterías que dispararan una salva cuando el sinvergüenza exhalara su último aliento, para que lo supiera en alta mar. ¡Se acabó Sharkey!». 

«¡Se acabó Sharkey!», gritó el capitán, y la tripulación se unió al grito mientras se reunían en pequeños grupos en la cubierta y miraban hacia la línea baja y púrpura de la tierra que desaparecía. 

Era un presagio alentador para su partida a través del océano occidental, y el gobernador inválido se convirtió en un hombre popular a bordo, pues todos entendían que, de no ser por su insistencia en que se celebrara un juicio y se dictara sentencia inmediatos, el villano podría haber jugado con algún juez más venal y haber escapado. Durante la cena de ese día, Sir Charles contó muchas anécdotas sobre el pirata fallecido; y era tan afable y tan hábil para adaptar su conversación a hombres de menor rango, que el capitán, el primer oficial y el gobernador fumaron sus largas pipas y bebieron su clarete como tres buenos camaradas. 

—¿Y qué aspecto tenía Sharkey en el banquillo? —preguntó el capitán. 

—Es un hombre con cierta presencia —respondió el gobernador. 

—Siempre había entendido que era un demonio feo y burlón —comentó el contramaestre. 

—Bueno, supongo que en algunas ocasiones podía parecer feo —dijo el gobernador. 

—He oído a un ballenero de New Bedford decir que no podía olvidar sus ojos —dijo el capitán Scarrow—. Eran de un azul claro y velado, con los párpados enrojecidos. ¿No es así, Sir Charles? 

—¡Ay, mis propios ojos no me permiten ver bien los de los demás! Pero ahora recuerdo que el ayudante del general dijo que tenía unos ojos como los que tú describes, y añadió que los miembros del jurado eran tan necios que se mostraban visiblemente desconcertados cuando los miraba. Más les vale que esté muerto, porque era un hombre que nunca olvidaba una ofensa, y si hubiera puesto las manos encima a alguno de ellos, lo habría rellenado de paja y lo habría colgado como figura de proa». 

La idea pareció divertir al gobernador, pues soltó una carcajada estridente, y los dos marineros se rieron también, aunque no tan efusivamente, pues recordaban que Sharkey no era el último pirata que había surcado los mares occidentales y que un destino tan grotesco podía ser el suyo. Se abrió otra botella para brindar por un viaje agradable, y el gobernador quiso beber otra más, de modo que los marineros se alegraron al fin de poder marcharse tambaleándose, uno a su guardia y el otro a su litera. Pero cuando, tras su turno de cuatro horas, el segundo oficial volvió a bajar, se sorprendió al ver al gobernador con su peluca Ramillies, sus gafas y su bata empolvada, todavía sentado tranquilamente a la mesa solitaria con su pipa humeante y seis botellas negras a su lado. 

«He bebido con el gobernador de San Cristóbal cuando estaba enfermo», dijo, «y Dios no permita que intente seguirle el ritmo cuando está bien». 

El viaje del Morning Star fue un éxito y, en unas tres semanas, llegó a la desembocadura del canal de la Mancha. Desde el primer día, el enfermo gobernador había comenzado a recuperar fuerzas y, antes de llegar a la mitad del Atlántico, se encontraba, salvo por sus ojos, tan bien como cualquier otro hombre a bordo. Los defensores de las propiedades nutritivas del vino podían señalarlo triunfantes, pues no pasó una sola noche en la que no repitiera la hazaña de la primera. Y, sin embargo, por la mañana temprano salía a cubierta tan fresco y vigoroso como el mejor de ellos, mirando a su alrededor con sus débiles ojos y haciendo preguntas sobre las velas y el aparejo, pues estaba ansioso por aprender las costumbres del mar. Y compensaba la deficiencia de sus ojos obteniendo permiso del capitán para que el marinero de Nueva Inglaterra, el que había sido abandonado en el bote, lo guiara y, sobre todo, se sentara a su lado cuando jugaba a las cartas y contara los puntos, ya que sin ayuda no podía distinguir el rey del sota. 

Era natural que este Evanson prestara un servicio voluntario al gobernador, ya que uno era víctima del vil Sharkey y el otro era su vengador. Se veía que al gran americano le complacía prestar su brazo al inválido, y por la noche se quedaba con todo respeto detrás de su silla en la cabina y ponía su gran dedo índice, de uña corta, sobre la carta que debía jugar. Entre los dos, el capitán Scarrow y Morgan, el primer oficial, tenían poco en los bolsillos cuando avistaron el Lizard. 

Y no tardaron en descubrir que todo lo que habían oído sobre el mal genio de Sir Charles Ewan se quedaba corto. A la menor señal de oposición o a la primera palabra de discusión, su barbilla se disparaba fuera de la corbata, su nariz autoritaria se levantaba en un ángulo más alto y más insolente, y su bastón de bambú silbaba por encima de su hombro. Una vez lo estrelló contra la cabeza del carpintero cuando este lo empujó accidentalmente en la cubierta. En otra ocasión, cuando hubo quejas y rumores de motín por el estado de las provisiones, opinó que no debían esperar a que los perros se levantaran, sino que debían avanzar y abalanzarse sobre ellos hasta sacárselas de las venas. «¡Dadme un cuchillo y un cubo!», gritó con un juramento, y apenas pudieron impedir que se lanzara solo a enfrentarse al portavoz de los marineros. 

El capitán Scarrow tuvo que recordarle que, aunque en San Cristóbal solo tenía que responder ante sí mismo, matar en alta mar era un asesinato. En política, como correspondía a su cargo oficial, era un firme partidario de la Casa de Hannover, y juraba entre copas que nunca había conocido a un jacobita sin dispararle allí mismo. Sin embargo, a pesar de su fanfarronería y su violencia, era tan buen compañero, con su torrente de anécdotas y recuerdos extraños, que Scarrow y Morgan nunca habían pasado un viaje tan agradable. 

Y finalmente llegó el último día, cuando, tras pasar la isla, volvieron a tocar tierra en los altos acantilados blancos de Beachy Head. Al caer la tarde, el barco se balanceaba en una calma aceitosa, a una legua de Winchelsea, con la larga y oscura punta de Dungeness sobresaliendo delante de él. A la mañana siguiente recogerían a su piloto en Foreland, y Sir Charles podría reunirse con los ministros del rey en Westminster antes del anochecer. El contramaestre estaba de guardia y los tres amigos se reunieron en la cabina para jugar una última partida de cartas, con el fiel estadounidense haciendo de ojos del gobernador. Había una buena apuesta sobre la mesa, ya que los marineros habían intentado recuperar en esta última noche las pérdidas que les había infligido su pasajero. De repente, este tiró las cartas y se guardó todo el dinero en el bolsillo de su chaleco de seda con largas solapas. 

«¡La partida es mía!», dijo. 

«¡Eh, Sir Charles, no tan rápido!», gritó el capitán Scarrow; «no has jugado toda la mano y nosotros no hemos perdido». 

—¡Maldito mentiroso! —dijo el gobernador—. Te digo que he jugado la mano y que tú eres el perdedor. —Mientras hablaba, se quitó la peluca y las gafas, dejando al descubierto una frente alta y calva y un par de ojos azules y huidizos con el borde rojo de un bull terrier. 

—¡Dios mío! —gritó el segundo—. ¡Es Sharkey! 

Los dos marineros saltaron de sus asientos, pero el gran náufrago americano había apoyado su enorme espalda contra la puerta de la cabina y sostenía una pistola en cada mano. El pasajero también había colocado una pistola sobre las cartas esparcidas delante de él y soltó una carcajada aguda y relinchante. 

«Me llamo capitán Sharkey, caballeros», dijo, «y él es Roaring Ned Galloway, el contramaestre del  Happy Delivery. Les dimos una buena paliza y nos abandonaron: a mí en un cay seco de Tortuga y a él en un bote sin remos. Perros, pobres perros de corazón blando, ¡os tenemos a punta de pistola!». 

«¡Podéis disparar o no!», gritó Scarrow, golpeándose el pecho con la mano sobre la chaqueta de lana. «Aunque sea mi último aliento, Sharkey, te digo que eres un maldito sinvergüenza y un malhechor, y que te espera la horca y el fuego del infierno». 

—Ahí hay un hombre con espíritu, uno de mi misma pasta, ¡y va a tener una muerte muy bonita! —gritó Sharkey—. No hay nadie en popa salvo el hombre al timón, así que podéis guardar aliento, porque lo vais a necesitar pronto. ¿Está el bote en popa, Ned? 

—¡Sí, sí, capitán! 

—¿Y los otros botes hundidos? 

—Las he perforado todas en tres sitios. 

—Entonces tendremos que dejarte, capitán Scarrow. Parece que aún no te has orientado bien. ¿Hay algo que quieras preguntarme? 

—¡Creo que eres el mismísimo diablo! —gritó el capitán—. ¿Dónde está el gobernador de San Cristóbal? 

«La última vez que lo vi, su excelencia estaba en la cama con la garganta cortada. Cuando escapé de la prisión, me enteré por mis amigos —pues el capitán Sharkey tiene admiradores en todos los puertos— de que el gobernador se disponía a partir hacia Europa con un capitán que nunca lo había visto. Trepé a su terraza y le pagué la pequeña deuda que tenía con él. Luego subí a bordo con las cosas suyas que necesitaba y un par de gafas para ocultar estos ojos delatores, y he causado el alboroto que le corresponde a un gobernador. Ahora, Ned, puedes ponerte manos a la obra con ellos». 

«¡Socorro! ¡Socorro! ¡A la vista!», gritó el segundo; pero la culata de la pistola del pirata se estrelló contra su cabeza y cayó como un buey descornado. Scarrow se precipitó hacia la puerta, pero el centinela le tapó la boca con la mano y le rodeó la cintura con el otro brazo. 

—No sirve de nada, maestro Scarrow —dijo Sharkey—. Déjanos verte arrodillarte y suplicar por tu vida. 

—Ya te veré —gritó Scarrow, sacudiendo la boca para limpiarse la saliva—. 

—Retorcíselo, Ned. ¿Ya está? 

—No, ni aunque me lo rompas. 

—Clávale un centímetro de tu navaja. 

—Puedes meterle quince centímetros y aún así no lo haré. 

—¡Que me hundan, pero me gusta su espíritu! —gritó Sharkey—. Guarda el cuchillo en el bolsillo, Ned. Has salvado el pellejo, Scarrow, y es una lástima que un hombre tan robusto no se dedique al único oficio en el que un tipo guapo puede ganarse la vida. Debes de haber nacido para una muerte poco común, Scarrow, ya que has estado a mi merced y has vivido para contarlo. Átalo, Ned. 

—¿A la estufa, capitán? 

—¡Bah, bah! Hay fuego en la estufa. Nada de trucos de marinero, Ned Galloway, a menos que sea necesario, o te haré ver quién de los dos es el capitán y quién el contramaestre. Átalo a la mesa. 

—¡No, creía que querías asarlo! —dijo el contramaestre—. ¿De verdad no vas a dejarlo ir? 

«Si tú y yo estuviéramos abandonados en un cayo de las Bahamas, Ned Galloway, seguirías estando tú a mis órdenes y tú a los míos. ¡Maldito villano, ¿te atreves a cuestionar mis órdenes?» 

«No, no, capitán Sharkey, no tan rápido, señor», dijo el contramaestre, y, levantando a Scarrow como a un niño, lo tumbó sobre la mesa. Con la rápida destreza de un marinero, le ató las manos y los pies en forma de cruz con una cuerda que pasó por debajo, y lo amordazó con la larga corbata que solía adornar el mentón del gobernador de St. Kitt's. 

—Ahora, capitán Scarrow, debemos despedirnos de ti —dijo el pirata—. Si tuviera media docena de mis valientes muchachos siguiéndome, habría conseguido tu cargamento y tu barco, pero Roaring Ned no ha podido encontrar ni un marinero con el espíritu de un ratón. Veo que hay algunas embarcaciones pequeñas por ahí, y conseguiremos una de ellas. Cuando el capitán Sharkey tiene un bote, puede conseguir un balandro; cuando tiene un balandro, puede conseguir un bergantín; cuando tiene un bergantín, puede conseguir un bergantín de vela; y cuando tiene un bergantín de vela, pronto tendrá un velero de su propiedad, así que date prisa en llegar a Londres o puede que vuelva a por el Morning Star». 

El capitán Scarrow oyó girar la llave en la cerradura cuando salieron de la cabina. Luego, mientras forcejeaba con sus ataduras, oyó sus pasos subir por la escalera y recorrer la cubierta de popa hasta donde colgaba el bote en la popa. Entonces, aún luchando y retorciéndose, oyó el crujido de las amarras y el chapoteo del bote en el agua. En un ataque de furia, tiró y arrastró las cuerdas hasta que, por fin, con las muñecas y los tobillos desollados, rodó de la mesa, saltó sobre el cadáver del segundo oficial, abrió la puerta de una patada y salió corriendo sin sombrero a cubierta. 

«¡Eh, Peterson, Armitage, Wilson!», gritó. «¡Sables y pistolas! ¡Despejen el bote! ¡Despejen la lancha! Sharkey, el pirata, está en aquel bote. Llama a la guardia de babor, contramaestre, y que todo el mundo se meta en los botes». 

La balandra y el bote se zambulleron, pero en un instante los timoneles y las tripulaciones volvieron a subir a cubierta. 

«¡Los botes están hundiéndose!», gritaron. «Están haciendo agua como un colador». 

El capitán soltó una amarga maldición. Había sido derrotado y burlado en todos los aspectos. Arriba, el cielo estaba despejado y estrellado, sin viento ni rastro de él. Las velas ondeaban ociosas a la luz de la luna. A lo lejos se veía un barco pesquero, con los hombres apiñados sobre sus redes. 

Cerca de ellos estaba el pequeño bote, sumergiéndose y elevándose sobre las brillantes olas. 

«¡Son hombres muertos!», gritó el capitán. «Gritad todos juntos, muchachos, para advertirles del peligro». 

Pero era demasiado tarde. 

En ese mismo instante, el bote se adentró en la sombra del barco pesquero. Se oyeron dos rápidos disparos de pistola, un grito y luego otro disparo, seguido de silencio. Los pescadores que se agolpaban habían desaparecido. Y entonces, de repente, cuando las primeras ráfagas de brisa terrestre soplaron desde la costa de Sussex, la botavara se balanceó, la vela mayor se hinchó y la pequeña embarcación se adentró en el Atlántico. 
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El carenado era una operación muy necesaria para el viejo pirata. Dependía de su velocidad superior tanto para alcanzar al mercante como para escapar del buque de guerra. Pero era imposible mantener las cualidades de navegación de su embarcación a menos que, periódicamente —al menos una vez al año—, limpiara el fondo de la misma de las largas plantas que se enredaban en ella y de los percebes que se acumulaban rápidamente en los mares tropicales. 

Para ello, aligeraban el barco, lo empujaban hacia alguna ensenada estrecha donde quedaba varado con la marea baja, fijaban poleas y poleas a los mástiles para inclinarlo hacia el costado y, a continuación, lo raspaban a fondo desde el timón hasta la proa. 

Durante las semanas que duraba esta tarea, el barco quedaba, por supuesto, indefenso; pero, por otra parte, era inaccesible para cualquier embarcación más pesada que un casco vacío, y el lugar elegido para el carenado se elegía teniendo en cuenta el secreto, por lo que no había gran peligro. 

Los capitanes se sentían tan seguros que no era raro que, en esos momentos, dejaran sus barcos bajo una guardia suficiente y salieran en el bote largo, ya fuera para una expedición deportiva o, más frecuentemente, para visitar alguna ciudad lejana, donde hacían girar las cabezas de las mujeres con su gallardía fanfarrona, o abrían botellas de vino en la plaza del mercado, amenazando con disparar con sus pistolas a todos los que no bebieran con ellos. 

A veces incluso aparecían en ciudades del tamaño de Charleston y recorrían las calles con sus ruidosas armas, lo que constituía un escándalo para toda la colonia respetuosa con la ley. Estas visitas no siempre quedaban impunes. Fue uno de ellos, por ejemplo, quien provocó que el teniente Maynard le cortara la cabeza a Barbanegra y la clavara en la punta de su baupres. Pero, por regla general, los piratas causaban disturbios, intimidaban y saqueaban sin obstáculos, hasta que llegaba el momento de regresar a sus barcos. 

Sin embargo, había un pirata que nunca cruzaba ni siquiera los límites de la civilización, y ese era el siniestro Sharkey, del bergantín  Happy Delivery. Quizá fuera por su carácter hosco y solitario o, lo que es más probable, porque sabía que su nombre en la costa era tal que la humanidad indignada se habría abalanzado sobre él contra viento y marea, pero nunca mostró su rostro en un asentamiento. 

Cuando su barco estaba amarrado, lo dejaba a cargo de Ned Galloway, su contramaestre de Nueva Inglaterra, y se embarcaba en largos viajes en su bote, a veces, según se decía, con el fin de enterrar su parte del botín, y otras para cazar los bueyes salvajes de La Española, que, una vez despiezados y asados, le proporcionaban provisiones para su próximo viaje. En este último caso, el bergantín se acercaba a un lugar previamente acordado para recogerlo y cargar lo que había cazado. 

En las islas siempre había habido la esperanza de que Sharkey fuera capturado en una de estas ocasiones; y por fin llegaron a Kingston noticias que parecían justificar un intento de capturarlo. Las trajo un anciano leñador que había caído en manos del pirata y que, en un arrebato de benevolencia ebria, había conseguido escapar con nada más que un corte en la nariz y una paliza. Su relato era reciente y preciso. El Happy Delivery estaba en carena en Torbec, al suroeste de La Española. Sharkey, con cuatro hombres, estaba pirateando en la remota isla de La Vache. La sangre de cien tripulaciones asesinadas clamaba venganza, y ahora, por fin, parecía que no sería en vano. 

Sir Edward Compton, el gobernador de nariz alta y rostro rubicundo, sentado en solemne concilio con el comandante y el jefe del consejo, estaba profundamente desconcertado sobre cómo aprovechar la oportunidad. No había ningún buque de guerra más cercano que el Jamestown, y era un viejo barco torpe, que no podía alcanzar al pirata en alta mar ni llegar hasta él en una ensenada poco profunda. Había fuertes y artilleros tanto en Kingston como en Port Royal, pero no había soldados disponibles para una expedición. 

Se podría organizar una expedición privada —y había muchos que tenían cuentas pendientes con Sharkey—, pero ¿qué podría hacer una expedición privada? Los piratas eran numerosos y estaban desesperados. En cuanto a capturar a Sharkey y a sus cuatro compañeros, eso, por supuesto, sería fácil si pudierais llegar hasta ellos; pero ¿cómo ibais a llegar hasta ellos en una isla grande y boscosa como La Vache, llena de colinas salvajes y selvas impenetrables? Se ofreció una recompensa a quien encontrara una solución, y eso hizo que se presentara un hombre que tenía un plan singular y estaba dispuesto a llevarlo a cabo. 

Stephen Craddock era esa persona formidable, el puritano que se había descarriado. Proveniente de una familia respetable de Salem, sus fechorías parecían ser una reacción contra la austeridad de su religión, y dedicó al vicio toda la fuerza física y la energía con que le habían dotado las virtudes de sus antepasados. Era ingenioso, intrépido y extremadamente tenaz, por lo que, siendo aún joven, su nombre se hizo famoso en la costa americana.

Era el mismo Craddock que fue juzgado en Virginia por el asesinato del jefe seminola y, aunque escapó, era bien sabido que había sobornado a los testigos y al juez. 

Posteriormente, como traficante de esclavos e incluso, según se insinuaba, como pirata, había dejado un mal nombre tras de sí en la bahía de Benín. Finalmente, había regresado a Jamaica con una considerable fortuna y se había establecido en una vida de sombría disipación. Este era el hombre, demacrado, austero y peligroso, que ahora esperaba al gobernador con un plan para extirpar a Sharkey. 

Sir Edward lo recibió con poco entusiasmo, pues, a pesar de algunos rumores de conversión y reforma, siempre lo había considerado una oveja infecta que podía contaminar a todo su pequeño rebaño. Craddock vio la desconfianza del gobernador bajo su fino velo de cortesía formal y contenida. 

—No tienes por qué temerme, señor —dijo—. Soy un hombre cambiado desde que me conociste. Últimamente he vuelto a ver la luz, después de perderla durante muchos años oscuros. Ha sido gracias a la ayuda del reverendo John Simons, de nuestra propia gente. Señor, si tu espíritu necesita revitalizarse, encontrarás un aroma muy dulce en sus discursos. 

El gobernador le miró con desdén. 

—Has venido aquí para hablar de Sharkey, maestro Craddock —dijo él—. 

—El hombre Sharkey es un recipiente de ira —dijo Craddock—. Su malvado cuerno ha sido exaltado durante mucho tiempo, y tengo la certeza de que si puedo acabar con él y destruirlo por completo, será una buena acción, y una que puede expiar muchas recaídas en el pasado. Se me ha revelado un plan con el que puedo llevar a cabo su destrucción». 

El gobernador se mostró muy interesado, pues el aire sombrío y práctico del rostro pecoso del hombre denotaba que hablaba en serio. Al fin y al cabo, era un marinero y un luchador, y si era cierto que estaba ansioso por expiar su pasado, no se podía elegir a nadie mejor para esa tarea. 

«Será una tarea peligrosa, maestro Craddock», dijo. 

«Si encuentro la muerte en ella, quizá eso limpie la memoria de una vida malgastada. Tengo mucho que expiar». 

El gobernador no vio motivo para contradecirlo. 

«¿Cuál es tu plan?», preguntó. 

—¿Has oído que el bergantín de Sharkey, el Happy Delivery, zarpó de este mismo puerto de Kingston? 

—Pertenecía al señor Codrington y fue capturada por Sharkey, quien hundió su propia balandra y se trasladó a ella porque era más rápida —dijo Sir Edward. 

—Sí, pero quizá no sepas que el señor Codrington tiene un barco gemelo, el  White Rose, que se encuentra ahora mismo en el puerto y que es tan parecido al pirata que, si no fuera por una línea de pintura blanca, nadie podría distinguirlos. 

«¡Ah! ¿Y qué hay de eso?», preguntó el gobernador con aire perspicaz, como quien está a punto de descubrir algo. 

—Con su ayuda, este hombre caerá en nuestras manos. 

«¿Y cómo?». 

«Pintaré la raya del White Rose y lo haré igual que el Happy Delivery. Luego zarparé hacia la isla de La Vache, donde este hombre está matando a los bueyes salvajes. Cuando me vea, seguramente me confundirá con su propio barco, al que está esperando, y subirá a bordo para su propia perdición». 

Era un plan sencillo, pero al gobernador le pareció que podía funcionar. Sin dudarlo, dio permiso a Craddock para llevarlo a cabo y tomar todas las medidas que considerara oportunas para alcanzar el objetivo que se había marcado. Sir Edward no era muy optimista, ya que se habían hecho muchos intentos contra Sharkey y los resultados habían demostrado que era tan astuto como despiadado. Pero este puritano demacrado con un historial tan siniestro también era astuto y despiadado. 

La contienda intelectual entre dos hombres como Sharkey y Craddock despertó el agudo sentido de la diversión del gobernador y, aunque en su interior estaba convencido de que las posibilidades estaban en su contra, apoyó a su hombre con la misma lealtad que habría mostrado hacia su caballo o su gallo. 

La prisa era, ante todo, necesaria, ya que en cualquier momento podría terminar el carenado y los piratas volver a hacerse a la mar. Pero no había mucho que hacer y había muchas manos dispuestas a hacerlo, por lo que al segundo día el White Rose zarpó hacia mar abierto. Había muchos marineros en el puerto que conocían las líneas y el aparejo del bergantín pirata, y ninguno de ellos pudo ver la más mínima diferencia en esta falsificación. Su línea lateral blanca había sido pintada, sus mástiles y vergas estaban ahumados para darles el aspecto sucio de un barco asolado por el tiempo, y se había colocado un gran parche en forma de rombo en la vela de proa. 

Su tripulación estaba formada por voluntarios, muchos de ellos hombres que habían navegado antes con Stephen Craddock; el segundo, Joshua Hird, un viejo traficante de esclavos, había sido su cómplice en muchos viajes y ahora acudía a las órdenes de su jefe. 

La barca vengadora surcaba velozmente el mar Caribe, y, al ver aquella vela remendada, las pequeñas embarcaciones que encontraban en su camino se dispersaban a izquierda y derecha como truchas asustadas en un estanque. En la cuarta tarde, Punta Abacou se hallaba a cinco millas al norte y al este de su posición.

Al quinto, fondearon en la bahía de Tortugas, en la isla de La Vache, donde Sharkey y sus cuatro hombres habían estado cazando. Era un lugar boscoso, con palmeras y matorrales que llegaban hasta la delgada media luna de arena plateada que bordeaba la costa. Habían izado la bandera negra y el banderín rojo, pero no hubo respuesta desde la orilla. Craddock aguzó la vista, esperando en todo momento ver una embarcación que se acercara con Sharkey sentado en las velas. Pero pasó la noche, y un día y otra noche, sin ninguna señal de los hombres a los que intentaban atrapar. Parecía que ya se habían ido. 

A la mañana siguiente, Craddock desembarcó en busca de alguna prueba de que Sharkey y sus hombres aún estuvieran en la isla. Lo que encontró lo tranquilizó enormemente. Cerca de la orilla había un boucan de madera verde, como los que se usaban para conservar la carne, y alrededor había colgadas en cuerdas una gran cantidad de tiras de carne de buey asada. El barco pirata no se había llevado las provisiones, por lo que los cazadores seguían en la isla. 

¿Por qué no se habían dejado ver? ¿Acaso habían descubierto que no era su barco? ¿O es que estaban cazando en el interior de la isla y aún no estaban al acecho de ningún barco? Craddock seguía dudando entre las dos alternativas cuando un indio caribe bajó con información. Los piratas estaban en la isla, dijo, y su campamento se encontraba a un día de marcha del mar. Le habían robado a su esposa y las marcas de los latigazos aún estaban rosadas en su espalda morena. Sus enemigos eran sus amigos y los llevaría hasta donde se encontraban. 

Craddock no podía haber pedido nada mejor, así que a la mañana siguiente, con un pequeño grupo armado hasta los dientes, partió bajo la guía del caribe. Durante todo el día lucharon entre la maleza y treparon por las rocas, adentrándose cada vez más en el desolado corazón de la isla. Aquí y allá encontraron rastros de los cazadores, los huesos de un buey muerto o huellas en un pantano, y una vez, al atardecer, a algunos les pareció oír el estruendo lejano de los fusiles. 

Pasaron la noche bajo los árboles y reanudaron la marcha al amanecer. Hacia el mediodía llegaron a unas chozas de corteza que, según les dijeron los caribes, eran el campamento de los cazadores, pero estaban silenciosas y desiertas. Sin duda, sus ocupantes habían salido a cazar y volverían por la noche, así que Craddock y sus hombres se escondieron en la maleza que los rodeaba. Pero no apareció nadie y pasaron otra noche en el bosque. No se podía hacer nada más, y a Craddock le pareció que, tras dos días de ausencia, era hora de regresar al barco. 

El viaje de vuelta fue menos difícil, ya que habían abierto camino. Antes del anochecer se encontraron de nuevo en la Bahía de las Palmeras y vieron su barco anclado donde lo habían dejado. Su bote y los remos habían sido arrastrados entre los arbustos, así que lo botaron y se dirigieron hacia el bergantín. 

—¡No ha habido suerte! —gritó Joshua Hird, el segundo, mirando hacia abajo con el rostro pálido desde la popa. 
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